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U)NQEViDAD DE LOS PESCADOS/ 

k ;te49b«r oonio verdades no poeaa; 
historias que corren por «I muado 
ea alguuos tratados de iutiologia, co-

variabletneote copiadas y recopila» 
das, nos vemos obligados á creer que 
los poicados, ú á lo meaos algún is 
esjiocies, gDtan de lurgív vida ¿E» el 
hecho verdadero?,¿E« probable? Va­
mos á verlo. 

La mayor consecuencia que se pue­
de aducir en fivor de la longevidad 
de ios-animales de quo nos vuinos á 
ocupar, «stá sacuda del hecho de que 
su tamaño no ha llegado á su mii 
ximun de desenvolvimiento cuando 
ya ef'áhittiáles'ádnlto, os decir, ca­
paz dti fe^rdctucír sá especie. 

ÉétU facultad, muy diversa de hi 
que JKtSéeh los mámifcr 'S y demás 
aúini^ie^ dé tais clases zoólógiccis su 
neriores, parece, en electo, permitir 
al cuerpo desarrollarse durante toda 
su vida. _ . ":']:,',• ,, . ,.; [ ..... 

Coftio,'bor olí-a'parte, W han^ îi-
cóíítratfóiá^í^rdU^o» quV h ^ , aícáiî ^̂  
zaÜillih' 'iáiíiaho 'extraordÍuan9, ?J? •, 

sSckdb por eoixsec^^ncia uaturaji-. 
raetiltetfire* óáV;.i^slós indivicluosi íA ' 
duWdlÜÜ dIkM^%m liat)er^;i • 

No¿«hok íltíá )^ib'pótiénidi mM-' 
nar si este razon^mie^t^ c|s '^¡PF^' 
Pero aÜtes díe efitrár en ma.tena ',es 
irtditóih'li^Ua ' rep'etiV,,, •,^ná/, vez 
pa îi si^^pre,'al^uná#\ de. \Sk ^' 
tortas'y pHocíipabiohas qúe.pepsa 
rdoS 'fcóíhbatír, nój?of'q,U(e rch4S^B>os 
á ciertos pescad'>8 una lon^evi^^d 
utítábfé,'al Contrario, sino porque 
estamos persuadidos que una exa­
geración consideif;ablQ ha mezcjladio 
la verdad con lo fant-^sticp, y no­
sotros preemosiqua al ];]̂ ac@r entrar. 
estQs bWhos eaM, domingo delfípro--
bable y d)j lo posible, son ya muy iñ 

pojarlos de toda forma legendiir^. y.. 
Se citan en Francia las célebres 

ĉ wpllf rMí F<onCaibebteau ,'qui8 'ñkéa 
s^UAWttto» «ñdo. aksgovar, desd*' 
FR«aoÍ0o<» l^J^it^iw lus (ttdjudii3at-ia 
u«||f«WHit«laeMiái«inéBQ«'4»'tx«B^-J i 
gU>sDIt%i^ite«i'sellas«bniióéiéi ^ 
la«jJto'iMB«ii|deldeicke ostia époGá|«i' 
porqü t̂jAüiaDf yai.ciétt» oámAñtf; '^^ 
qu«ñaa«se«garoique<hubieran pMA-
do dtsaparicibidasy. t»títá en aqtté'I 
tiompQiOQmo MiniiestivosditH», kitéy 
damos que estas carptts < sotí muy 
her«Miis§s, perasio incoAnpatableá, 
poffqi\ji«>ai> haya&6«ti^qii0rtose'pei'-
qu«ik«tí-A4.teBÍiénndsw>«haii>#qt^i 
11 as w inucUoMHtiiD îHHidéMft^ pWî  
set̂ ^siv que sa4et'bag'itJei|i-6* i)io(i&^ • 

:> 

próximo. Su avanzada edad las hia 
vuelto blancas y musgosas, segî n 
se dice; es verdad que, ellas tienen 
este color, pero esto no prueba nada 
con respecto á su edad, porque no-, 
sptros podemos atestiguar que,en 
ciertos sitios hemos cogido carpas 
de 25 centjmetrQs de longitud; pofi 
consecuencia, peces de tres á cuatro 
años, que tenian La misma piel y que 

conservarla siempre. , 
El color blanquecino y el musgo 

que cubre A las escamas indican más 
bien un estado «lo decaimiento en­
fermizo, pro|)io de las aguas de me-
diiína calidad y los fondor pocos nu­
tritivos en que viven estos pescados. 

Las hermo.sas carpas similar#s co­
mo tamaño, poro j('tvenes dedosátres 
revoluciones, es decir, de 0(;ho á do 
ce años,que se pascan en todos nuci­
ros grandes estanques de agua, de 
fondos nutritivos, guardan su her­
moso color bronceado, y no es du­
doso que colocadas >en compañía de 
las carpas de ÍFrancispo I, en el es­
tanque de Fontainebleau, revístirian 
poco la librea de larais-ria que,tan­
to s«íid(nira, . 1 
. En tjenipo d^ rPuffon las carpas de 

Fog^ l̂̂ ^rtr î̂ , que vivi^fi en los^foj 
sos. del palacio, tê aian Í50 años, vf. 

.a|g[un ;di9p; de rñodp , qi»e hoy ,Ííía; 
tendrán 2^0 lo mépaSf ,̂  ,; 

A rm#yi<?r.j abundamiento, añade 
que.efl.jqs e t̂ĵ n^ue .̂̂ e iL'usacei ««. 
ccigbaii ba^ta de qiás de 2Q0 añop« |o¡ 
qu^ sifppndria^quf s« cn^ent̂ üráQ 
aî n¡a|l,í.qui¡«í48. ^ 

ij^na mtica!. ¿d<̂ nde está»? ^lif; 
Lusat̂ e o(̂  u», thî ila en el fía df̂ t 
mupdo, y el reino deSajo^ia no ¡es.-
tA tan |ejí»f q»e ftoseí» fácil averigM»/; 
si IQA dueiñas de' los e^fcaaqufsse en' 
treg^I) áfantaaias, i Quyo, desenlace,;, 
estamos seguros, no pueuen esperar: 
v^r. 

En todo caso, no seremos el pri­
mer naturalista jue ,eche en cara î 
gran JB.pfton; la credulidad excesiva 
de que l)^ dado tan S'jñaladas prue»; 
bas. EstOĵ á Isí méaoSi,pdr^ ü(;»Q' 
'̂̂ Í!f.̂ ?iHfr/con«Wflf>)( i, / , 

. ,MW^RÍ.'lf' í <íít^f,po'no^y^Rera-,. 
,̂ !f,̂  I í̂ti-P?!^?;.'--sfî ffpps^eíjjí̂ p îl̂ ,, 
1 is cuales seri:<íi^ontem[?or4n^s,de|., 
griiñ''t5ondé. íista cualidad no íes d4 
un tan esplindido n|̂ ci|):̂ iep,to como i 
álas ánleW(̂ rê , Pjiesto que ,en tal, 
caso tendrían un paî ^e siglos,es d<9, 

. cir, urtatagatjilá, ut̂ a miŝ r̂ ft. 
peájgráíciadártienté jpctóéeníos cío-, 

cúrtéhtós áuténticos'r¿coaij3o3 enel! 
misbiíó ¿Ítíó.'-Djé ellos resulta qué las 
m'áá' Viejas lie, fe'sta^ campas, á lo náe-' 
no^' la? 'más gruesas y de aspecto tan 
vértfer'áble^cónio'.las de Fontaine-
ble>\ií; lió'^íisán^he'^ó'años, si' es" 
qüii^loíí'tíéijísú. .ílüü^'desencantó pa-
r a 1 ó y ' b % ^ ^ tíiáÉ éstas'parp^a;:^ 
todo estosbü'tó'd§pé¿és,'fa'üe*cp?r¿n 

p^'kü^¿éúm^'iá^ikí ;ítm¿-. 
ImiéHtdaá lémm, m¿ido peáca- ' 

diOs en el grati canal de esta posesión, 
y. c¿»da vez que se pesca en ó', sees-
;pgeu los, más hermosos, que se jun­
an á los decanos del estanque paira 
ulu-ir los vacjps que la muerte cao -

Sa en fius íiLa<í. Porque es preciso 
'desengañarse, desaparecen, sin la 

epoi,' duda poco a poco, muriendo 
honradamente como cada hijo de 
vecino, cayendo al fondo, pues nun­
ca se encuentran acostadas enlasu-
{Mirficie del agua boca arriba. 

Hsta diferencia de muerte entre 
estas carpas y l<is otras, más jóvenes, 
quizas es debida á uua descomp"-
síciun prematura de las carnes,auna 
imijibiciou en sus últimos inomsn 
tos, que concoid.ai i bien con la^jes-
tilencia inaudita de la vitalidad de 
estos animales. 

Todo I mundo sabe qu') una car-
paescamadu, abierta y cortada en pe 
dazos, se estrcm-jce todavía durante 
cierto tiempo, y en una palabra, vi 
ve aún cuando se la pone en la-sar 
ten. 

Ñu) uo» es pouiblo callar las anéc­
dota»'sigttiente-«: a En muchos lagos 
det la Alemania setentrio»al se pe»-* 
can carpas que pesan i5kilograh)os>. 
jAtenoionl cSe ihan cogido del peiso 
d« ldifilagrMnoseuDertz,enlaNue-* 
vikMarca de Brandebargü,. «a.ia*' 
frontei^ de la Pomeránla » ¡Maĝ -
niUcioI %Jünto i lAngerburgo, en Pru-
siat>«e han encontrado algunas/que 
p«ftaban>hasta> 20 kilogrsmoft.JíiiVu-
lorliiPallftf^diKte queiea el Volgaise 
hafU^ 4e| tamaño de^un mef̂ 'Q OÍA^ 
cuanta. cenMme'trosr'ilSp e^t^mali'y 
p.ii^mos adelAntel EA 1741»: l̂ ase ,̂ 
en Biw:hQfet»ft08«B, ced«a >de! Frana,-
favl Jiobre elOdiTriui^^lue tenia m ^ 
de t7e& metros, tteiargo yraas de U4»oi 
de ancho, que pesaba m4e!da'35 ki-
li^ramos. Y-pjífa oon,cluir, añadire­
mos; qve abemos oído referir más 46 
ana vez, que «u el lagd de Zugv &a. 
Suiza, ae babian cogido carpas d«45 
kilogramos, ó sean 90 libras.f.Esto 
sincontar can la» famoshsima&d^ 
•Charlotenbui^Q, que ijQio su redad, 
que Il5ga.a«200 uñoa á lo menos, pre 
sentanen Prusia asunto para leyen­
das anaiügits f rasy& cTTsaáá.' *" " • 

Pero a5a ^ T herapA fiwriTpinado, 
pues, gracias áiás exageraciones que 
la•utedulidadt!; larfaltndrjtrtítor de 

: lo^ (Vitaĵ ŝr en (ípS'pigItíBflirttJirioR bf n 
aceptado, oi^i>a ^ .caída j^so asegu-

'rar que las carpas del Volgay lasdel 
i Dniéster ,<íidqwi«»e«. <¡oü. eV tiempo 
. propor|CÍones inusitadas,,^i;» ^p», son 
t in ^rue^a¡i qu# sys ©spínaf.p¡ue¡dei:̂ , 
servir 'p¿fa fabricar mangos de cu-,, 

1 chillos. Aqî i si, que .sppjiede decir: 
'«á luengas tjerraa,, û̂ pgajS meoti-, 
r^x.j^ien es verdad quePabló.Jove, 
.un médico i^lj,ai;ip, en 1524, afirma-; 
ba^^e en su tiempo se q9gj[̂ rí,pa>-

i-pasen ellag;o,;^^f)omp.que p^sí^ai 
jd^SKgentas libras. .,,,,.,^i. - , .,,..! 
i ¿l]^'''*ciadamente j)̂ 9. dí̂ ^ que ;l̂ 8¡ 
jhabia «visto.» * - • s. 

EtUodocflle debate domina ubtf 
cuestión fisiológica. Está feconocf*' 
do por analogía (uno dé los» mejo»»4i 
métodos de experiencia, caando lálr 
observaciones directas ftiltan] qúéh^ 
duvacioii de la vida total de un MIÍH 
mal está en razón directa de la du­
ración de sn infancia. Guatltoi'mlÉ^ 
necesiti un organismo para llegai-<á 
ser adulto, más larga és su'Vidhl.' 
Cuanto más pronto se desart-oH*,' 
menos dura. Esta regla pai«<Íe terier 
poc is excepciones entre los seres dé 
las clas< s superiores. El elefante vi-* 
ve un siglo y más, porque su intail-
cia es tan larga como la del hombre,' 

Las aves vi ven poco, porque su in­
fancia es corta y se hacen adultsté' 
con rapiítez. 

No ignoramos que desde el priméis 
momento se presentan objecioniés. Se 
me citará el papagayo, el cúéiñró,' 
que ambos viven mucho aun cvíkíi}^ 
do BU infanciano parezca que »épr6^ 
longa mucho más c(üe la de 'os Otî s' 
animales. 

Todo esto hay que prióíbiárH) tddiá-i-
via, yenésta historia, como in'táitó' 
loe, pesdádós, se ehctientran tátíiéi 
vacíos, que no sepiKKlen tt¿ef>tal^«9<*l 
tas restriccion<es tAñó' á benéfidb ^ f 
inventario. A mayor abundatdiébitti^ 
e«dapt){oites Uñp6<í<^Atltíieréiiiiiéiía -^' 
firman más biérirqtié devtfiiyün lis ^v 
glH geberat.' ' ' '"' ; f'P 

Aún admftiríatlios adtt'ét mcdüjí 
en que viven Io6^scád0s,qué lá^í 
ca vitalidad d^ su circnliN;ion, qutl 
la tempefatiHiu igual y poóó éíéntOÉt 
dé sus órganos, y '6tttH 'ttuchá^ drí* 
cütt^tknclas; ináhtíebentel füncioh^ ^ 
miento normal'lí>ttrmucho máí lieitt-í̂ -
po que en los animales del' iítéí'pé'' 
ro siehipre deberá l̂ab̂ t' tiná cierta 
relación análoga etitre la duración é^ 
la edad no adulta y la vida. 

Doblemos, tripliquemos, hastii 'di*' 
el upemos si sequier«,'él tieifh'po del' 
desarrollo nécesaHo, y ftfln astái^^ 
mos muy lejos déla durtibion fábü '̂ 
losa ó legtínd.ida dé la vida dtf'lttb 
oarpas. 

La Ttstdad es qnfr'li» «krpa^tiH^ 
etí celo y ^é iteprodUide ol terCif iáñly 
de ú\i ekiáenoiá; taegp¿d adulta. Ntt' 
notí dMhî dtemüs «n ét pHTMét>d' til 
en él seguhdo término d« nuê tt̂ ít' 
progresión; pefo Uéjgüémbis dól' Jirí'̂ ' 
mer iÉÍ\tb al último; deciá|IMnéiiiss-
ta edad*, tii!i*e sólo fte triplieU para lél' 
hombre y lés' demás m¿ittí!feroh, ŷ !* 
t»«idi-enios aria duración de 30 ttfKos,'' 
según' notsotros, á̂ <édad ptobáblfe â  
que j)utóe'llegar la <tíiarfj'a.-̂ G. V. 
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EL MOTÍN í5fetÁs'f*l'6HF,s "' 
_ _ . . . " . . ' ' ••••.•i> 

Eí tiempo..̂ , niejor dicho... el soplo 


